Respuesta a las homilías cuaresmales de Bergoglio

Bergoglio pronunció una homilía de la Casa Santa Marta a todo el mundo.
Cita de Bergoglio: “Moisés hace una serpiente y la levanta. Jesús será levantado, como la serpiente... Él tomó nuestros pecados sobre sí mismo hasta el punto de hacerse pecado. Todo pecado...”

Comentario: Jesús no se hizo todo pecado porque así dejaría de ser el Hijo de Dios, pero sí tomó sobre Sí los pecados de la humanidad. Hay una diferencia entre “tomar los pecados sobre sí mismo” y “hacerse todo pecado”. Lucifer se hizo todo pecado: y un ángel se hizo demonio. Así cambió su naturaleza angelical en diabólica. Jesús, por el contrario, siendo el verdadero Dios y Salvador, destruyó el pecado y venció al diablo, el autor del pecado, a través de Su muerte. Miremos la cruz con fe donde Cristo venció a la serpiente infernal y su veneno: el pecado. Esta es la fe salvadora que nos salva de la mordedura y el envenenamiento de la serpiente trasmitido a nosotros de nuestros primeros padres.

Cita de Bergoglio: “En Jesús hecho pecado vemos la derrota total de Cristo”.
Comentario: ¡Muy al contrario: la muerte redentora de Jesús por nuestros pecados fue la derrota total del diablo y el triunfo de Cristo!

Cita de Bergoglio: “Una serpiente: yo soy levantado como una serpiente, como aquel que es todo pecado. No es fácil entender esto y, si pensamos, nunca llegaremos a una conclusión”.

Comentario: Realmente nunca llegaremos a una conclusión de las herejías de Bergoglio, y no tiene sentido pensar sobre ellas. En contraste, la conclusión que surge del Evangelio es bastante clara: la muerte redentora de Cristo es la esencia de nuestra salvación.

Bergoglio identificó blasfemamente a Jesús con la serpiente, es decir, el diablo, ya el 4 de marzo de 2017. Sus declaraciones venenosas son un pecado contra el Espíritu Santo. Se almacenan en el subconsciente y cuando un cristiano se arrodilla ante la cruz, recuerda involuntariamente las palabras blasfemas de Bergoglio. 
El verdadero significado de 2Cor 5, 21, según la Sagrada Escritura y la Tradición, es el siguiente: Por nuestra salvación, Dios trató a Su Hijo como pecado —lo entregó a la muerte— y Jesús aceptó voluntariamente esta muerte. Las interpretaciones de Bergoglio de la muerte redentora de Cristo en la cruz son más peligrosas que las de los testigos de Jehová. 
Las serpientes mordieron a los israelitas por blasfemar contra Dios. El hecho de que tuvieran que mirar a la serpiente de bronce en una asta no significaba que la serpiente los curara, sino, más bien, que el que los había mordido fue derrotado y su veneno ya no podía hacerlos morir. 
En el Calvario, Jesús tomó sobre Sí no sólo nuestros pecados personales sino también la raíz del pecado, es decir, el pecado original, la semilla venenosa del diablo que nos empuja a la muerte temporal y eterna. Somos salvos por el arrepentimiento y la fe en la muerte de Cristo. Jesús tomó el veneno de esta serpiente y su raíz sobre sí mismo para derrotar al diablo y al pecado y no para hacerse ellos. Así obtuvo la salvación para nosotros.
Hace aproximadamente medio siglo, Argentina experimentó un gran avivamiento espiritual, asociado con la renovación carismática en el Espíritu Santo. Los predicadores proclamaron la Palabra viva de Dios en lugar de letra muerta del llamado método científico histórico-crítico detrás del cual hay un espíritu de incredulidad y que no puede llevar a nadie al Cristo vivo. La Palabra fue predicada en el poder del Espíritu y las masas de argentinos se convirtieron, oraron en las calles, llorando y perdonándose unos a otros. Tenían una experiencia viva de Dios. Bergoglio observó este poder de Dios como Simón el mago en Samaria. Tomó prestado el vocablo carismático, ganando así las simpatías de la gente, e hizo una carrera en la Iglesia. Pero en realidad, al igual que Simón el mago, no rompió con el ocultismo y el paganismo, ni con las herejías y la inmoralidad. Ahora está deslumbrando al público católico con este vocabulario carismático desde la Casa Santa Marta. Detrás de Bergoglio, sin embargo, no hay el espíritu de la verdad, sino el espíritu de la mentira.
En una de sus recientes homilías en la Casa Santa Marta, tronó contra la idolatría. El discurso carismático de Bergoglio convenció a todos de que todos teníamos un ídolo: pasatiempos, debilidades, malos hábitos. Puso el dedo en la llaga. Pero su objetivo no era la conversión o el arrepentimiento sincero. Su objetivo era convencer al público de que todos éramos idólatras, creando así una opinión pública de que su idolatría al demonio Pachamama era algo completamente normal. En realidad, ¡él niega su gran crimen público contra el primer mandamiento!

¡Atención! Durante la cuarentena, Bergoglio en su laboratorio en Casa Santa Marta produce y luego libera virus más peligrosos que el coronavirus: ¡causan condenación eterna en el infierno! 
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